MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR
CURSO DE CULTURA HEBREA

RESUMEN CLASE Nº 18.
INTRODUCCIÓN A LA LITERATURA RABÍNICA
No hay que caer en el error de los cristianos protestantes que desprecian esta sección como “tradiciones de hombres y no Palabra de Dios”.  La Torá no sólo es el compendio del Pentateuco, sino que también hace parte de ella la tradición oral, conocida en Israel como Torá She beal Pe (la Torá que se transmite de boca). Esta la recibió  Moisés, quien se la pasó a Josué y éste a los Ancianos; ellos a los Profetas y por último ellos a los Hombres de la Gran Asamblea.

De esta Gran Asamblea saldrán las famosas escuelas rabínicas de Shemaiá, Avtalión, Hilel y Shamai, dando continuidad a la enseñaza de la Torá en su conjunto. Jesucristo conocía y vivió esta experiencia, por eso en los Evangelios vamos a encontrar las típicas discusiones rabínicas, en este caso con los Fariseos.

Hacia el siglo II, y a causa de las persecuciones romanas y la Diáspora, se decidió poner por escrito todas estas enseñanzas para que no se perdieran con el paso de las generaciones, por eso tenemos la bendición de contar con ellas hoy día.

Estos son los textos más importantes de la Torá Shel Beal Pe:

TALMUD: Consta de dos partes: Mishná (el conjunto de normas jurísicas) y la Gemará (el conjunto de enseñazas y opiniones rabínicas acerca de la Mishná y la Biblia misma).

TOSEFTÁ: Comentarios adicionales de los rabinos acerca del Talmud.

TARGUMÍM: Comentarios litúrgicos del Pentateuco

PIRKEI AVOT: Una derivación más amplia de la Mishná, recopila las enseñanzas de las primeras escuelas rabínicas y otras normas sapienciales.

ZOHAR: Escrito por Rabí Simón Bar Iojai. Es el texto que recoge la Kábala o la sabiduría mística judía. Su lectura, debido a las confusiones que la Nueva Era ha creado en el siglo XX, se ha restringido exclusivamente a judíos, y para su estudio correcto debe haberse iniciado en el estudio de todos los textos que hemos mencionado anteriormente.

SHILJÁN ARÚJ: Escrito en el siglo XVI por el rabí Iosef  Caro. Es considerado el código de vida cotidiana sefardí. 

Aunque no están sistemáticamente clasificados, los midrashím contemporáneos del jasidismo entran a formar parte de la Torá She Beal Pe, por lo que su estudio es importante entre judíos
